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ESCRITO EH FUERTE Y FLOJO.

DEFENSOR DE LA REVOLUCIOiN DE JüLIO.

Y  V A  D E  S E R IO .

Rd los pro ' jn r i ij  Jojaodo cu cuta do nuestros cor* 
rr>ponsules Vt reales i>or an  Iricn ru ro , dinero por 
Je l.u lc  ,  rocibii'dii aucslro jienódicu.

AiiUDCios: ( ro tis  * los siiscrílorcs.

S A L E . P O R  A H O R A , L O S  D IA S  1  , 10 Y  2 0  D E  C A D A  M E S ;  Y 
D A R E M O S  DN S C P L E M E N T O  L O S  D IA S  5 , 1 $ ,  Y  25  D E  ID E M .

A losqiio so suioribno anies de conoluir el mes do mayo .  y cODlinñon siemlo stiecriloros por 
un trimeaire, se les rog.'tlin a una Inntina en U inararu.  do gr.mdes diineneione.s, que renreacDUi le 
enirailn de. Esperlero eii .Mjiirrd, s  los pocos di.is del elzomlenlo nacional, oon el pueblo eruiedo 
en les berTicadiis.

P C N T O S  D E  S O S C R ia O R .

Madrid: lihreria de .Mooier, Cne.la y le Publici* 
ded; y en la AdiiiiBiairaoioa. calle do VslverOr, diI- 
in e ro S j, cuario bn,jo.

Nadie pndrn r c r i l lc a r lo , si no l l o a  en e l bola! lo 
aína reelea reRon.

i I s

N O T A .
Q u ed an  a b ie rta s  las co lu m n as de  n u es tro  perió d ico  á  

to d o s lo s M ilic ian o s N ocionales d e  E s p a ñ a , «{ue e n  des* 
ag rav io  d e  su t Ju s ta s  q u e ja s ,  d en u n c ien  c u a lq u ie ra  arbU  
krariedad  q u e  p u e d e n  con  e llo s co m eter las au to rid ad es .

LAMINA INTlüUÍSANTB DE ACTUALIDAD.

En el próximo número insertarémes 
uii patiótico y curioso artículo , titulado 
La Roxda del Veterano en los alrededo­
res del palacio de Aranjuez en una de es­
tas pasadas noches tenebrosas, descri­
biendo los sucesos que han tenido lugar 
con los duendes de la camarilla retró­
grado-apostólica, quienes á guisa de los 
familiares del santo oficio andaban á ca­
za de no sabemos qué proyecto de ley, 
de rfe-sa-m uerte-y-zable; ello viene á 
se r, asi... una especie de resurrección 
de los bienes muertos.

MUCHO RUIDO 7  POCAS NUECES.

[Vu le  lesolvib ul prublems. 
gracias S su l'Mcrniilaü.J

—¿Por qué hemos mamiaib repartir nuestro prospecto 
con tanto estrépito?......

Esta pregunta, de moda hoy, es Ja que se liaceu los 
liombies y las mujeres en todos los círculos altos, da la 
alta sociedad; eii todos los corrillos bajos dei pueblo hu- 
ipílde, aunque bueno y liberal; en todos los cafés, tertulias 
públicas, gabinetes de lectura; en todos los pelotones de 
sih-anles y vagos habidos en la Puerta del Sol, y en todas 
las tabernas y tabernáculos de la coronada villa y córte 
de ilailríd.

Efectivamente, muclio ruido hemos hecho; ¿s¡ será una 
verdad aquel refrán o proverbio que trata de los rui­
dos ?.....

Es claro, no liay en toda la vasta población madrileña 
una sola persona que no haya leído, por lo menos, el le­
trero en letras de imprenta que dice F bat T inieblas.

¡y  no habrá dejado esto de asustar algo á la Polonia 
R csa (vulgo la hez de los moderados), y á los santones dei 
progreso, y hasta á las escelencias agarradas como lapas á 
las poltronas, i-crdaderos lechos de espinas, como dijo una 
vez en una sesión de curtes un sabio, que creemos era el 
sabio Sr. Pidal, cuñado del sistem.a tributario Sr. Moni!.,.

En todas las esquinas de la córte, si alza uno la vista 
para contemplar el rostro de alguna bella que lo presenta 
á la admiración dol público, é guisa de maceta de flores, 
a) punto lee en un carteloii; F ray T i.vieblas.

—Sale un moderado, politicamente hablando, á la Puer­
ta del Sol, 4 pescar noticias políticas, y á indagar si ven­
drán pronto loa rusos, y Je arrojan unos papelilos {que 
Dios sabe el uso á que los deslÍTiarán), donde se lee en 
letras grandes; Fbay T inieblas.

—Va un santón progresista a la  calle, meditabundo, cal­
culando sobre la Jiiconvfciiiencia de la .Nliliciu .Nacional, y 
pensando seriamente en que es un dementa de desorden

esla inslitucion, y con paso ionio se cncaniin.i hacia el pa­
sco del Prado, y cuando mas tranquilo atraviesa por el sa­
lón de París, cu medio de tantas bellas, sin apercibirse de 
las hermosas fisonomías de sus caras, porque solo so aper­
cibe do revolver en .su mentó aquella conciensuda idea 
aiili-milidana, le interrumpen sus medlLiciones, ccirando 
ávol.irpor un lacayo el dichoso papelito, donde se lee: 
F bay T inieblas.

—Ávidos los señ' res ministros actuales de conocer 4 
fondo, ú fuer de verdaderos hombres librc.s, las miserias 
dol pueblo, con la s.mta idea de poner término 4 ollas, se 
dirigen lodos juntos y dol brazo paseando tiacia los barrios 
estromos de .Madrid, y dando viiolt-.s, se imeuciitraii en 
medio do las calles del de Lavapies, barrio donde resalta 
la pobreza, la miseria y la ilosnudez del pueblo cortesano, 
que tanto contrasta con el lujo de las cnrlosaD.as, y hasta 
en aquellos apartados lugares comunes de Maiiríd , sale ú 
relucir el papelito que dic®: F bav T inieblas.

—Dirígense á la asamblea, anhelosos ilo fabricar al va- 
pMT leyes, ios dijiulados, para hacer la ventura y felicidad 
del país, pensando con madurez en linnir ilosdenlas en­
miendas calla uno, para eso de desamortizar no solo lo ci­
vil, sino todo lo amortizado, con el lia plausible de que 
vaya la cosa despacio, y despacio se pienso en eso gran 
golpe qiio van 4 dar á la España, y diciondo para su capo­
to,—mas ven cuatro ojos que don; f  *i ac.uwi, va cerca dc[ 
p.ilacio regio del congreso, le da á ¿Iguuu la gana de le­
vantar la cabeza (lo cual no suelen liaccr, porque la llevan 
siempre b.ija sobre cero), al momento se echa á la cara el 
gran carleion, donde está pintada su gran viñeta, que re­
presenta la grande iden que lian tenido los grandes escrí- 
bien/es públicos, de irse ú escribir al cementerio en com­
pañía de los muertos su gran periódico F ray T inieblas, 
publicado con la grande intención de impedir que vuelvan
4 España los grandes la......  garlos polacos, y la gran
cu..... lobra Hopolilanri de Xápoles, único medio de que
scB feliz y grande nuestra gran nación.

—Sale un pobre absolutista á .solazarse, pasea su liu- 
maniiiad por esas calles, y cuando quisiera que ni el rui­
do de tos mosquitos cortáva el vuelo 4 su imaginación, 
que lleva embolada, en donde bulle la feliz idea del triun­
fo de su monarca Cárlos VI dcl estranjero, y cero do Espa­
ña, y cuando mas dislraido va á fraguar sus planes :Ctb- 
tos de conspiración p.ara piniit.ar en el trono á su soberano, 
lodos los ciegos le metoii por los liocicos el papelito nuevo 
que acaba ile salir, y lo atruenan sus oídos con ese mal­
hadado relintin de.....  «A seis cuartos el F bat T inieblas

de hoy, que trae la degollación de los ex-íí6eraícs, arti- 
cu'o escrito á  brochazos oon el mango do una escoba.o

Nosotros, ¿ qué podíamos esperar de este picaro é in­
grato mundo, desierto erial, donde no vegeta sino l.a pom­
pa, el lujo, la Ostentación y el fausto, lanzándonos 4 la 
arena periodista en silencio y sin meter mucho ruido?— 
l'n buinildc Fraile, y un Veterano do noventa y dos años, 
aunque ya han escrito mas que el tostado, y han publicado 
un saco de obras políticas, dignas cíe ser empaquetadas en 
un otro saco, sino se buscan la vida liiicieiido ruido, boy 
que salen tantos periódicos, metiendo ídem de lo mismo, 
—¿cómo habrían do abrirse campo, entre la confusión y el 
torbellino de tanto papel público como lanzan las prensas 
de Madrid (para envolver especias), sino con esta aslrain- 
bútica é inaudita manera de repartir nuestro prospecto con 
sus adjuntos papelilos, carleloncs y anuncios esquinaliza- 
dos por las esquinas?

Nosotros, ignoramos si nos abriremos, por este método 
de nuevo cuno, la senda que guie al buen camino; lo que

sí sabemos de positivo, es que hemos liecbo ruido, dando 
golpe con la ocurrencia.

■\Iiora, eso de abrirnos camino p ira hacer que abran los 
prógímo-Jiberales-suscritores sus bobiillos, ante la presen­
cia del librero de cámara .Mouier y demas, por medio del 
ruido, es mas difícil de lo que parece, ya que somos tan 
osados, que nos liemos puesto de frente al Padre Cobos, 
periódico escrito en Cicerón ; y es imicho mas iliiicil de lo 
que se piensa, en una nación donde hay (por desgracia) 
tantos sabios, queso lian dcilícado 4 enseñar al pueblo, por 
loque creemos mucho iikis fácil, el que nos abran la cabe­
za de un trancazo, según la costumbre en este país, que 
produce generales como P.'-im paniapilear á escritores, 
mansos corderos como Fray Gerundio, y que cria tantos 
cspadacliines duelistas de lomo y lomo, que le dan una 
esloc.ida á un mosquito al vuelo.

¿Qué opina el pueblo soberano do to.lo esto , acerca de 
abrirse camino, o de que le abran la cabeza á F bat T im e-
BL.is y al capitón Tmga-Rombas?......

Voz del puclilo, voz del cielo.
El pueblo grita i  voz en grito por esas calles, desafora­

do y co masa,—que .nones......
Pero sin embargo, pueblo amado, y milicianos naciona­

les lodos juntos, aunque en vosotros tenemos la gran con- 
lianza de que liareis o! ginii sacriíicin il : soltar los grande» 
SEIS REALES, 4 |)csar de Ins tiempos de miserias que corre­
mos, para suscribiros 4 escape al gran periódico Fray Ti­
nieblas, tenemos un escozor muy grande al saber la 
ruin y pequeña opinión que li.a formado la Gran P;iternidad 
del gran Padre Cobos, acerca de uueslra publicación.

«jCn periódico, (decía ayer tomando un polvo y son- 
riéndose con malignidad) cpie sale cada diez días, por aho­
ra, aunque sea de doble tamaña que el nuoslro, y dé ese 
suplemento ó Bokiin de »loíícías qu« anuncia, tres veces 
a! mes, por mas que parezca l;i ni¡sina cuenta, y que 
suponga realinonte que cotisbirá de ílii!da:(eclura que el ile 
nuestra Pateiunlad,—no puede sur bien i ^ i d o  del públi­
co!.....

— «Fray Tisierus y el capüan Traga-Hombas, son dos 
patriotas de esos que llaman progresistas rabiwos; y pro­
gresaría tanto, como píugrc-a hoy la rasa pública, que
con siifro g reso  nos v;i haciendo .él «d lo gordo......

— uY por último, (dijo, y acabé de d e ^  su Paternidad; 
ese periódico, está escrito de brocha gorda, para que lo 
comprenda bien el pueblo, y iio es como el nuestro, cuya 
siíLira recóndiua y esquisitaiiiente incisiva, salo la com­
prende la culta sociedad de los cultos litoralos de Madrid) 
yen fin, ese ruido con que so ha anunciado el Reverendoy 
el Veterano nuestros enemigos, au es otra cosa, que hecho
RUIDO Y ROCAS NUECES.))

¡ Esla sentencia du l.i Subía Patcniiilad, nos ha produ­
cido un ataque de nervios, y nos imposibilita por boy de 
continuar nuestras tareas!!!.....

¿Cómo ha de sor ?......paciencia, y ú mal dar tomar ta­
baco, como hace su Paternidad, sin miedo de que se le 
ina.nchcn las narices.

Con tal de que los hombres libres nos amparen suscri­
biéndose, se nos importa muy poco c : ' de! ruido y de las 
pocas nueces, seguros, como pnoi!'':i estarlo, que si lo ha­
cen, no liemos de dejar tijera con cabeza que trascienda á 
moderado, ó santón del progreso, á cuyos anímales, ver­
daderas hidras-políticas de cien -'iilu.zns, les declaramos 
guerra sin tregua, mal que le pes ' 4 In Paternidad que 
opina eso del muclio raído ij poras nueces.

Pkbs, tu conuír.'ii-', ■ 'l ifieabis nos.
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ORDEN GENERAI. DEI. PRIMERO DE .MAVO.

Presidencia del Sr. Infante.
Se aprobaron siete arlicuins riel proycclo do ley sobre 

elferro-carril de Serilla á Cádiz. El Sr. Gonzalez delà 
Vega prcseuló un.a eniniend.i al arllculi> 3.*, para que la 
línea llegase al muelle de rliclio puerto. Se aprobri.

El Sr. Sagasta, on un buen discurso, defendió otra en­
mienda al articulo 3.*, que fue desecbada, después de ha­
berla combatido el Sr. Montesino.

Pasóse á la disniision de la tercera base del código fun­
damental , relativa á la libertad do imprenta.

Los Sres. Lasala y Valora , que en su voto particular in­
terpretaron las ideas dei partido progresista puro, sostuvie­
ron el libre ejercicio ríe la imprenta, dejandr) al jurado para 
juzgar de ciertos delitos, y combatiendo el injustificable 
depósito, cadena con la cual se esclaviza el pensamiento.

Fue desecliarlo después de hablar en contra los señores 
Corrarli y Bautista Alonso (D. Juan). El Sr. Orense pre­
sentó una r'niriienda, encaminada á emancipar de toda in­
conveniente traba el precioso dererbo de la imprenta ; el 
jefe de la democracia abordó, con la franqueza que le dis­
tingue, una cuestión qne sin disputa es de las mas impor­
tantes para el porvenir de los pueblos libres.

El jrSven diputado Sr. l'lloa también se espresú en las 
anteriores sesiones de un modo que liace honor á su talen­
to, y que revela una adhesión ardiente á los buenos prin­
cipios.

Por esta razón sentimos no verle mas en vanguardia.
IDEM PEI. DIA 3.

So leyó el dictámen acerca de la suspensión de las se­
siones desde l.° de julio basta el t d e  setiembre , y que 
se establezca en .Madrid una diputación permanente de 
veinte y cinco diputados. Hay un voto particular que se 
opone á este acuerdo.

El Sr. Ruiz Poiis pide se conceda una pensión d la viuda 
de nuestro malogrado amigo I). José Ramón Domínguez, 
y se declare á este benemérito de la patria.

Después de aprobar un proyecto de ferro-carriles y dis­
cutir otro, el Sr. Ordaz Avecilla pide se presenten los do­
cumentos relativos á la cuestión de los Esiados-L'nidos.

El Sr. Orense, defendiendo la libertad de imprenta, des­
carga rudos golpes contra el partido moderado, haciendo 
disparos de canon contra ios paslnlcros, logrando abrir una 
ancha brecha en la comuniilad santónica , estacionada en 
las ideas de 1801.

El republicano marques dijo rosas muy buenas, lié aqui 
algunas:

nllay otra consideración para que el partido progresista 
vote mi enmienda. Este partido ha sido siempre atacado 
como enemigo de la juventud. niiciiLras por el contrarío lo 
ha alr.iido cí partido moderado , aunque para seducirla y 
corromperla. Ahora se presenta al partido progresista aca-

sion de dispensarla la protección que puede darle , pro­
porcionando medios de brillar al que tiene verdaderos mé­
ritos.

El otro dia se anunció aqui por un señor diputado, cuya 
probidad he respetado siempre, que se debía formar un ter­
cer partido. Yo, señoins, confieso qee no se como de dos 
huevos podridos se ha de hacer una torlilia buena {urandes 
risas.) Hé aqui por lo que nunca creí cii la uiiioii liberal, 
ni en esos terreros partidos. I'ero en fin, esta es una opi­
nion muy legílima y muy noble, que respeto sin compren­
derla, y espero en cambio que ios qne la profesan me da­
rán su voto para echar abaj<i el liepósito, porque eii algo se 
han de diferonciar de los unos y do tos otros.

En punto al ministerio de los dos generales que están al 
frente del gobierno, no puedo creer qne sean menos libe­
rales que Saldana cu Portugal; y por lo que hace á los (lo­
mas ministros, ¿qué mas les da que haya depúsilo ó no? 
¿Dirá sin éi El Pudre Cobos mas de ici que hoy dice, ni 
aun tanto'

Del 20 al 23 buho un j)eriódico en el que los liberales 
midieron á sus contrarios cm la vara ron que fueron antes 
medidos. I.a iiberlad.de imprenta coiivimio á todos los par­
tidos, y el gobierno no tiene qu,c temerla. No Iniv delitos 
de. imprenta, y lo ijue puede ofender al amoc propio de ios 
ministros, lo sufren ahora y tendrán que sufrirlo.

Cuando las ideas avanzan tanto, ¿liemos de permanecer 
conloen 1837? No perdamos de visla que la Europa está 
avocada ágraiidcs acontecimientos. Ycuainio todo avanza, 
¿hemos de ponnaiiecer como un pueblo niras.ido? Quiero 
dejar consignado que hay en esta cámara liumhres que co­
nocen la situación de Europa.

Dije anteayer que en Inglaterra no liay mas acción enn- 
tra los periodistas que la de los daños y perjuicios, y cl ju ­
rado dice cuanto ha de Jarse al agraviado. ¿Qué íiiconvi- - 
nientc hay en admitir ese sistema? Nosotros mismos, ¿no 
eslamos siendo objeto de la critica de los periódicos?

La Gacela, ¿no estuvo criticáiidome todos los días? ¿Y 
qué resultó? .Mis opiniones han ido eslemlíéndose por Es­
paña.

Ahora voy á dirigirme á los señores perioilista«.
¿Sabéis señores periodistas lo (jiiese va :i decir sino vo­

láis esta enmiemia? Se va á decir que (juereis ejercer un 
monopolio.

Hecha á continuación la pregunta de si se aprobaba la 
enmienda del Sr. Orense, pidióse que la votación fuera no­
minal, y verílícada cslíi, resultó aquella desechada por 83 
votos contra en la forma siguiente:

SENOaeS QCK DIJERON SI t

Calvo Aseiisio, Lasala, Valera, L'lloa, Rubio Caparros, 
Calatrava, .San Miguel, Nicoiau, Moiileiiiar, González (don 
Ambrosio), Jaén (1). Mariano), Mansi, Carreras, Casal. La- 
tnrre (li. C.irlos), .Madoz (U. Fernando), Mendiciiti, Llo- 
reiis, ColIantfls,Lzuriaga,Suris, Corradi,CarbalIo.Ferriol, 
Gil Virseda, Talavera, Godinez de Paz, Llanos, Otero, De­
gollada, Moncasi, Labrailor, Arriag.i, Alcalá Zamora, Ma- 
rugan, González Alegre, Alonso Cordero, Latorre(D.Juan), 
Portilla, -Amado, Alvarez .Acevedo, .Mari.álegui, Perez (don 
Ramon), Vinent, Palero, Sorní, Gamimie, Maeia Gástelo, 
Poyans, Adía, Lobit, Olózaga (I). José), Ramirez Arcas, 
Fernandez del Castillo, Aguilar, Galvez Cañero, García 
Itriz, Villapailíerna, Guzman, Lozano, Gil Sauz, Rivero, 
Gutierrez ^ lana, GarciaRuiz, Gassols, Villalobos, Navarro 
(1). Alonso), Bcrleiniti, Alfonso, Herrero, Oren.se, Ordax, 
Gütell, Pomés, Mnrtell, Ruiz Poiis, Pereira, Amelier, Gó­
mez de la Mala, Alvarez, Fuente Andrés. Total 82.

EL  llEY  V i x m i k  y  E L  CONDE DE S.AN LITS.

L a  hisloria es uq libro en donde se reflejan las 
épocas y los ¡lom bres; y sirve para  enriquecer con 
su leclura el talento de los demás.

L a  antigua, sobre lodo, deleita, recrea é  inslru- 
ye; pero como el estudio de la historia es el estudio

mas flíosófico del hom bre, noso tro s , echándola de 
eruditos y filósofos, venimos al mundo á  desenter­
ra r  hechos que al parecer están oscuros, eii el g ran  
libro de la nuestra.

L a historia no dice nada, y nosotros lo decim os.—  
El rey W am ba y el conde de San L u is , son dos 
personajes enteram enle iguales, á ju zg a r por lo que 
se consigna en sus p ág in as , del p rim ero , y lo que

sabemos y hemos presenciado duran te el gloriosa 
reinado como ministro, del segundo.

W am b i fue proclamado rey  enmedio de una con­
moción popular; y desdo la choza mas humilde que 
habitaba, por alejarse de las miserias de este mun­
do (^KC enloiices. conto ahora, liimbicn htibia mise­
rias mundanales), ascendió al elevado puesto de rey 
de los godos.

El conde de San L u is , estudiante pobre allá en 
Sevilla, y después empleado en esta corle en la  
im prenta de D. José Rebolledo, calle del Fom ento, 
núm . 15, cuarto  bajo, con un bajo destino, que le 
producia el bajo sueldo de C rs . diarios, á  impulsos 
de una sublevación popular, por los años de 1843 , 
adquirió tanto p restig io , que m uy luego le viraos 
hecho todo un m inistro de la gobernación , y mas 
después, todo un pr esid e .ntb del g aiiinete.

W am ba fue un rey sabio, g rande, y prudente;—  
el conde de San Luis fue un ministro prudente, 
g rande , y sabio.— Su sabiduría se revela en el fa ­
moso decreto orgánico de te a tro s , que si-bien es 
cierto que asesinó con él (si Dios ó S anta Cruz no 
lo rem ed ia), la literatura dram ática, al menos, de. 
jó  consignada una reminiscencia patente 6 imper­
meable de sus dotes salom ónicas, eu la inscripción 
de aquella famosa lápida que hizo colocar, á  ma­
nera  de epitállo, como testimonio irrecusable de su 
osadía y  su modestia, encima de la puerta  prin­
cipal del princifial coliseo del P ríncipe, vulgo Tea­
tro Español, en la que se lela (au n  .'lin aaleojo.s) 
g ra  cias A sus griiniJes caracléres de oro, lo si­
guiente :

TEATRO ESPAÑOL.

se rCNDli
eaiNA.MlO DONA ISABEL II .

SIENDO HISISTAO KE LA GORERNACIOS 
DON JOSÉ LGIS SARTORIOS 

PRIMER CONDE DE SAN LUIS.
ANO DE 1819.

Fue grande el conde de San L uis, tanlo como 
el rey W am ha, porque bajo su  modesto reinado de 
ministro se edificó el teatro de O riente, (d  sea 
Real según £ l  ¡‘adre Cuftoí), teatro el mas grande 
en lujo y o.steiilacion y diiajiiJiicion de Europa; 
por cuya grandiosa eiiificaclou se presentaron fir­
madas por el brigadier Rotalde y fiienm absuelta.s 
de lodo pecado y satLsreohas, las cuentas mas 
g randes, que las graudas del g ra n  eaiiUan (»onza- 
lo de Córdoba.

W am ba fue uii rey muy pnirtcnte , porque tuvo 
la prudencia de m iiriu u ra r , solo muy pocas pala­
b ras , cuando fue arrojado del trono ¡« r  su mismo 
pueblo que lo elevó, y la de resignarse en silencio 
con su estrella fatal.

Tan prudente ó ma.s nos parece el conde do 
San L u is , aunque fue echado á puntapiés por los 
mismos moderados que lo alzaron en triunfo ,  á  la 
cabeza de ellos el S r .  O 'D oniiell, ó sea el esceleo- 
Usimo S r. I). Leopoldo, (moderado en Vicálvaro 
y liberal nelo en }Íanzanares por la gracia de Dios 
ij la dé los valientes de .Madrid)', tan prudente, 
decíam os, fue el conde de San L u is , que ni un tr i­
n o , ni u n g o rg e o , ha salido de su g a rg an ta  por 
tan atroz desacato , g a rg a n ta , que por lo tornea­
da y herm osa que es , hubiera sido capaz de pro­
vocar fúnebres y carnívoros deseos al verdugo da 
Lóndres ejecutor de M aria E sluardo , si hubiera 
tenido ocasión de adm irarla ; pues según cuentan 
las historias, se cebaba tanto este liombre sangui­
nario en su victim a, que tuvo que descargar tres 
golpes con el h ac h a , para  separar la  cabeza de! 
cuerpo de la infortunada reina do Escocia.

¡Qué no hubiera hecho tan solemne picaro ver­
dug o , si hubiera cogido á  tiro de hacha al conde 
de San Luis!!!!!!

AVamba f u l , AVamba soy , y AVamba me quedo; 
fueron las íiliiraas palabras que salieron, por su­
puesto, de la boca de este rey , cuando le arranca­
ro n  el cetro de las manos.

San Luis fu i, San Luis soy, y San Luis me que 
do; (aunque me voy á  F rancia á  conspirar), esla- 
ímica esclamacioD que salió de los labios de carmín 
y  rosa que forman la elegante y preciosa boca del 
conde, a! bajar por íiltima vez las escaleras de la 
em bajada francesa ( donde estuvo escondido por 
librar.se de la  furia popular) para  subir por la p ri­
m era en una silla de posta que debia conducirlo, 
también por la prim era vez, al estranjero; y Dios 
quiera que sea la  últim a, lo cual se rá  una señal fija 
de que S. E . no piensa volver mas á  España , en 
donde esperamos que, con la gracia del cielo y su

Biblioteca Nacional de España
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eterna ausencia, se arraigará la libertad por todos 
los siglos de los siglos anwn; y por todo lo cual 
suponemos, y con razón («' se cumple la vohinlad 
nacional), que no vuelvan á cobijarse bajo la som­
bra de árbol tan precioso, hombres de su jaez y 
estofa.

EPILOGO DB LA ANTERIOR lUSTORIA.

En algo, sin embargo, se diferenciaba el conde 
de San Luis del rey W'amba; y hacemos esta sal­
vedad, para que E l Padre Cobos (periódico), con 
su erudición y sabiduría acostumbrada, no nos ca­
lifique de inexactos historiadores, ni el público ten­
ga derecho para creer que nos convertimos eii viles 
aduladores del rey W am ba:— Dios nos libre de 
adular á ningún rey, y menos al rey Wamba, que 
al fin era godo, y entre los reyes godos andubo 
cada puñalada que cantaba el misterio; con todo de 
no ser ya mis/erio para nosotros eso de matarse á 
puñaladas los soberanos por solo el gusto de go­
bernar una nación.

jTanlos reyes de esta raza y de otras han sido 
asesinados por sus mismos hermanos y parientes 
herederos de tronos, que ya no calificamos de mis­
terios estos tremendos y frecuentes crímenes!!...

Por eso deciamos........¡ya quisiera, ni con mu­
cho, parecci-se el rey Wamba al Excrao. Sr. don 
José Luis, conde de San lo mismo, en aquello de 
fausto, lujo y ostentación y dilapidación, tanto en 
lo de La cosa pública, como en lo de su casa pri­
vada!!!!

Contemplad, lectores, el boato de ese galoneado 
y bordado uniforme ; esas riiias bandas, placas y 
cruces de distinción, que les fueron concedidas en 
premio de sus servicios, y vereís qué contraste tan 
desfavorable y tan pobre forma á su lado el traje 
tosco y talar del rey W amba, que mas parece un 
pordiosero que un soberano; mas parece un triste 
empleado con seis reales de sueldo en la imprenta 
(leD. José Rebolledo, calle delFomento, nüm. 15, 
cuarto bajo, el tal Wamba, que un rey godo.

Pues si ecbais una ojeada hacia el palacio que
habitaba este rey, veréis......  ¡cuánta ruindad.......
cuánta pobreza!...... Comparadlo con el de S. E.,
calle del Prado, esquina á la del León, donde ha­
bía para su comodidad ricos muebles dorados, mag­
níficos colchones de damasco, espejos de colosales 
dimensiones, baños de mármol para que se refres- 
cara.su Exema. persona, retratos de cuerpo entero 
que lo repi'oducian de grande uniforme, para que 
las generaciones venideras se miren en él, como el 
espejo fiel de nuestro siglo, y otras mil y una ma­
ravillas que no citamos, porque el pueblo de iMa- 
drid tuvo ocasión de admirarlas todas cuando ar­
dían en la hoguera nacional, verdadero auto de fé 
para el conde de San Luis y su comparsa, porque 
fue presade las [lamas su efigie, como la de Antonio 
Perez, ministro y privado de Felipe II; allí vereis 
lo que es saber ser ministro y tirar el dinero para 
darse importancia; toda la importancia de un mi­
nistro español del siglo XIX por los años felices de 
1854, y no la poca que se daba el rey Wamba.

Y tratándose de obras públicas......  de obras
que revelan la riqueza del tesoro y la miseria de
los pueblos...... ¿qué hizo este rey godo?........ Nada.
En cambio, el conde de San Luis, siempre grande 
en cuanto abi-aza la tierra y abarcan los mares, 
mandó levantar el teatro de Oriente; costeó la 
obra de una casa suya propia en la calle del Ca­
ballero de Gracia (sin justicia)-, mandó ensanchar 
la Puerta del Sol, aprobando un plano de obras 
cuyo coste era solo el de unos veinte millones de 
reales, insignificantísima cantidad, si se atiende á
lo precioso que iba á  quedar aquel sitio......  y
cuando ya se había empezado el derribo.......zás........
la revolución, ese múnstruo de mil cabezas, lo echó 
lodo á perder......

Sin embargo, para bien y felicidad do la mo- 
iiarquia española, él empezó la obra; no faltará 
quien la lleve á cima......  ahora que están apunta­
lando la tesorería del tesoro para que no se hunda 
el pavimento donde se encierran sus repletas arcas, 
y para evitar la desgracia de ijue un dia al entrar
en ella D. Pascual, se hunda también.......y salgan
después los periódicos do la oposición diciendo
aquello de......  Aquí mm-iú Sansón con todos sus
filisteos......

¡Ei'a do ver cómo en tiempos de su feliz reinado 
de ministro (hablamos del conde de San Luis), se 
fabricalian palacios para el Congreso nacional de

los cangrejos, símbolo, entonces, de la muerte de 
la libertad; cómo se colocaba en la plaza de Santa 
Catalina, frente á este mismo edificio, por mandato 
y Orden de S. E ., la estátiia de Cervantes, el man­
co de Lepanto, emblema fiel del desórden y des­
concierto que reina en la ilustrada sociedad del si­
glo XIX.

¡Lástima que este moneo de la mano izquierda, 
escritor de intención siniestra, no lo hubiera sido 
de la mano derecha antes de escribir su D. Quijo­
te, que tanto bien hizo á la Inglaterra, como mal 
hizo á la España con su obra tan ponderada y tan 
mal juzgada por los españoles literatos que pala­
dearon, al compás de sus canciones jaculatorias, la 
miel, sin percibir la hiel que infiltraba su veneno 
en el corazón del pueblo con su maligna sátira.

¡Tanto le agradecemos á Cervantes la intención 
torcida que tuvo y presidió al pensamiento de es­
cribir su obra favorita...... como al conde de San
Luis la de colocar su estátua boca-arriba (que de­
biera estar boca-abajó), enfrente del palacio de la 
Representación nacional!!!......

¿Si lo haría por sarcasmo?...... Como quien di­
ce....... ¡Congreso do los diputados!...... -Aquí yace
la libertad; aquí fiorece la tiranía ministerial de 
Espadón, engalanada con el manto de púrpura y 
oro que le lia prestado la soberanía nacional, para 
ocultar bajo los pliegues de su disfraz, su miseria y 
sus harapos, y engañar al pueblo que lia deposita­
do en ella su confianza.

¡La estátua de Cervanlesül......  Aquí yacen en
paz las creencia.s morales y religiosas......

El pedestal, sobro el que so eleva su figura de 
metal, vestida á la antigua española, será, sin du­
da, la tumba donde descansan los restos mortales 
(le la fé  y  las creencias puras del corazón.

¡Y como murieron estas, por eso, el conde de 
San Luis ha mandado (sarcasmo horrendo) colocar 
enfrentedel palacio, fábrica de las leyes, la estátua 
del asesino de estas diosas de la española nación!!!

[Gracias que la colocaron mirando al Prado, pa­
seo de las cortesanas, fieles trasuntos de la corte­
sana Dalila, para contemplar su triunfo; el triunfo 
de la prostitución desde su eminente altura, y que, 
al parecer, dá de coda al palacio de ios oradores; 
y gracias también que han ridiculizado bastante al 
manco de Lepanto sus mismos aduladores, apelli­
dándole el 1‘ni.NCII‘E DE LOS INGENIOS......  SCgUCl Se
lee en una inscripción que aparece en el citado pe­
destal de la estátua.......

¡¡No han ahorrado á  F ray T inieblas poco tra­
bajo los que concibieron y realizaron el pensamien­
to de apellidar á Cervantes......  prin cipe  de los

isGEMOs!!!....... ¡Baya una estupenda farsa!!!......
¡Baya un lujo de adulación!....... ¡Inocentes!.......
¡Qué lástima de bronce!....... tan mal empleado,
decían los fundidores que vaciaron su estátua, al
tiempo de caer derretido en el molde!......  ¡Qiió
lástima de barro!...... decía el escultor que la mo­
delaba, tan mal invertido en honra y prez del autor 
de D. Ouijoleül.......

¿No hubiera sido mejor erigir con él una estátua 
á  Colon, Hernán Cortés ó Pizarra?...... |Esto hu­
biera sido una obra digna de Macanaz, ministro 
modelo de otros tiempos mas felices!......

«Tan problemática puede ser la crueldad de 
D. Pedro I de Castilla, como la grandeza de Napo­
león y sus triunfos conquistados en el campo de 
las lides.i> Mas problemática, mucho mas, es para 
nosotros la fama que á Cervantes le ha dado su 
D. Quijote (I).

Pero en este pais de tontos (como dice el sáblo 
Padre Cobos, periódico) pasa por cruel el rey don 
Pedro; por í/rflnde Napoleón, el ipie murió herói- 
camenle en la isla de Sania Elena-, por sublime es­
critor Cervantes; por periodista Corradi; por dipu­
tado, ¡I de la asamblea constiíiujenlc, nada menos, 
Coello; por embajadores González Bravo, Pacheco 
y Rascón; por actor notable Arjoiia (D. Joaquín), 
y por ministro de la (/obernacion, presidente del 
gabinete en 1854, y amigo íntimo de E l Padre 
Cobos, el Exemo., cincuenta veces Exemo., señor 
conde de San Luis.

Por todo lo cual, y en vista de la similitud que 
le concede nuestra Reverenda persona, con el rey 
Wamba, ha resuelto S. E ., de acuerdo con su Pa­
ternidad, el referido Padre Cobos, mandar y or­
denar, como ordena y manda, que se coloque su

(I) El) otro minierò esninii.iremos mas esta idea, y lia­
remos la disección del cadáver de la ol>ra favorita de'Cer­
vantes.

retrato, único que escapó del furor de las llamas 
cuando aquello de la gran quema nacional, epci- 
ma de la tumba de este soberano. Item mas, orde­
nando también que por el alma de aquel tan sábío 
rey, casi tan sábio como el- señor conde, rece la 
monja de las llagas, Sor Patrocinio, treinta millo­
nes de padre-nuestros, cantidad equivalente á  iade 
reales vellón que dicen se. ha llevado consigo al es- 
tranjero, producto del sobrante de sus pagas de 
ministro, y nada mas; por lo cual el gobiwno 6 la 
asamblea, no tiene ni se cree con derecho á resi­
denciarlo, ni á sus compañeros, y piensan muy
bien...... Al acabar de escribir estas lineas F r a y

T inieblas , soltó una solemne carcajada......

QUIEN AMASA LA TORTA, Y QUIEN SE LA COME.

Aunque á mal muchos lo lomen,
Saber á todos importa 
Que es de nuestro mal el fomen 
Yer los que amasan la torta 
Que otros al fin se la comen.

Los que allá en los barrios bajos 
Oyen contar con franqueza 
De la patria los trabajos,
Y aventuran su cabeza 
A la voz de cuatro majos,
Que á salvarla les exorta.......
Esos amasan la torta.

Y otros pájaros mas gordos 
De diferente ralea,
Que estar suelen siempre sordos 
A todo lo que'no sea 
Llenar de truchas ó tordos
Su descomunal abdómen......
Jlé aqui los que se ¡a comen.

Los que en cualquier trance amargo 
En que el pobre pueblo se halle,
Sin ver de su data el cargo 
Se lanzan luego á la calle,
Armados de fusil largo
O de carabina corta.......
Esos amasan la torta.

Los que al saberse que estalla 
La popular chamusquina 
Salpicada de metralla 
Se meten en la cocina,
Mientras dura la batalla,
Temiendo que los emplomen,
IIc aqui los que se la comen.

En fin, los hombres honrados,
De miras no interesadas,
Que valientes y esforaados 
Levantan las barricadas,
Sin prever los resultados 
Si luego el proyecto aborta,
Esos amasan la loria.

Y los seres de almas frías 
Que entonan mil aleluyas
Y ai-péjian mil sinfonías,
Abriendo en palmo las suyas 
Cuando á dichas balerías 
No hay bocas ya que se asomen, 
lié  aqui los que se la comen.

COPLAS PICANTES QUE SE CANTAN A ORILLAS DEL 

MANZANARES.

Dicen que el rey de bastos
mostróse altivo......
al ver al rey de espadas 
luchar con brío.

Pero aquel triunfo 
si la espada se envaina 
será insreiiro.
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Dicen, y ta  de dicho», 
que dos matronas 
se encontraron cautivas 
de dos tizonas.

Cuentan.......los ̂ uenU^^
que ¡ntentaron salirse 
de sus encierros.

Si no se corta el vuelo 
de las sotanas,
andará un zipizape.......
vqI^o Jaranas.

Unidos veo 
moderados y 1301115 

en jnbilee.

Todo el mundo conspira, 
y yó conspiro 
por mei'ccer caricias 
de un Angelito......

¡Ojo! á laíiermosaM 
porqué mi! caballeros 
su casa rondan.

Los huesos y las llagas . 
producen aseó : 
alguna Sor Maria 
anda en el ajo.

Y la Tolonia 
al ver estos 
canta victoria.

NOTICIAS.

¿QUE DICE LA TRENSA ?

Es iniludablc que los negocios públicos qdqui^ren <Ic 
dia en dia gravo campliCaciDR, ssi en nuestra patria co­
mo en el eslnmjcro.

La revolución, In libertad y la vonUu'a de iaslnacioncs 
aparecerán vencedoras del absolutismo, de la inmoralidad 
y de la misoria. Lit India es íerriblef jílloS conceda el 
triunfo á los pueblosül . , i.

Hé aquí lo mas notable que hallamos en los órganos de 
la opinion pública.

Las noticias de Oriente son groTÍsImas. Weral y 'mate­
rialmente los aliados lian sufriiTo un verdnderq descalabro 
ante Sebastopol. La guerra tóma inroensas proporciones, y 
antes de tres meses la Europa presdncMri aoontecinnentos 
inmensos, á los que la vemos abocada por un impulso su­
perior á todas las combínacio^s do la (uploviacia^ Otro dia 
nos estenderem'os acerca de las mil consideraciones que 
inspira el actual estado de cosbs en Orlente. ~

PORMENORES ACERCA DEL ATENTADO'CO.ITIU HIPOLSON.
El regicida, según dice un periàdico de Paris, fes un 

Jiombre do treinta y dneo A treinta y seis años, mediana 
estatura y barba negra. 'S(i lisorlomia es bastante msLiii- 
guida. Iba bien vestido. Al ser preso llevaba tres picolas; 
una de dos tiros y dos de tres. Descargó la prilncra á al-

5unos pasos de S. M.: cuando iba á descargar Je segun- 
a, fue detenidó por dos liombres de blusa que so haUaban 

cerca.
Llevaba la tercera pistola en ei bolsillo dd  lado de su 

redingote.
Inmediatamente el ministro de lo inteeid' fue A las Tu­

nerías, y de alli á la prefectura de wlicia, adonde foe lle­
vado el asesino para ser interrogado. Dice.ác que en la lu­
cha que sostuvo contra los que l e  prehdiCTon, ftie herido 
levemente.

Se dice que el asesino es lin italiano; y asegúrase, aun­
que no res^ndemos de la noticia, gue llevaba un sombre­
ro nuevo coa marca de fabricante ingles. Parece quo so 
llama Liverani, y es cordonero de oficio.

{De la Soberanía.)
Ayer circularon por Madrid, con algún fundamento, ru­

mores tan graves, quo nos absleiiemos de reprodncirlos 
por su misma gravedad.

Lo que únicamente podemos decir lioy á nuestros lecto­
res, es que la situación es grave, gravísima.

A estas boras, según dicen ayer varios periódicos de la 
noctie, el ministerio habrá ya puesto en conocimiento de 
las secciones de las curtes oí proyecto ile ley para imponer 
al pueblo una gran contribución'estraordinária.

El nuncio de Su Santidad sale do uii momento á otro 
paraRoina.

En la noche del miércoles salió de esta capital una fac­
ción armada, compuesta do niganos antiguos partidarios 
del carlismo y de polacos, con dirección a los montes de 
Toledo. En Chamberi dieron cou un pelotón de nacionales 
que los acometió repentinamente al oír gritos sediciosos, y 
persuadirse de que llevaban intenciones Jiostiles al régí-

FRAY TIKIEBIAS.
men actonl. Cuatro de los que ilxm en La vanguardia so 
rjiidiena sin resistencia, nuedaiulo presos en el acto. 
Otros cuatro fueron también lieclios prisioneros después de 
algunos disparos, y cuando Se retiraban en precipitada fu­
ga con sus dernasconlpatiefos.

Ignoramos si hubo alguna desgracia. Lo imioo que sa- 
búBios B3j que la salida de semejante facción de este corlo 
es resultado de un plan, cuyas ramificaciones se esCieuden 
á toda la península. Parece que entre los presos ác lpilla 
uno que file mayordomo ó dependiente dd conde'de 
Quinto.

1.a conducta de los nacionales que tomaron parte en.eole 
hecho ha sido digna del mayor elogio, y al recomendárse­
la al gobierno, no podemos menos ac insistir en la necesi­
dad de que cuanto antes proceda al completo ármamenlo 
de la fuerza ciudad.ina. Los enemigos del actual órdeii de 
cosas no descansan, y solo se conseguirá frustrar sus cri­
minales,intentos con medidas enérgicas y con el patríolie- 
mo de los pueblos.

Pícese r,ue por comlucto del Sr. Olózagir, que hace días 
se enriii'fiira en Paris, se han hecho indicaciones al go- 
bifPOo español sobra ei deseo déla Francia y la Inglaterra 
do una alianza ma.s iiitima con motivo de ios grandes su­
cesos que se preparan en Europa.

Según dice uno de nuestros colegas, parece qiie se pre­
paran imporlanles reformas en las cosa» y personas de 
pojado, dobieiido el gobierno proponer en el consejo de 
ministros del domingo varias medidas li S. M. la reioapara 
el arreglo de la servidumbre de SS. MM. Vuelve á hablarse 
efe los duques de Alba, do'Zaragoza, de los marqueses dcl 
Duero y (fe Perales para denos puestos de palacio.

También se asegura que d  guhin'no tiene ia idea de 
nombrar al vetesano, capitán traca- dombas, para uno de 
ios mas distinguidos puestos del real alcázar, y capcll.m da 
honor á su palerpidad R, Fray T iniéolas. Estos dos qiu- 
aáditnós |« r  si sdos, según voz del pueblo, eran sufieisn- 
les para alejar lUsaqocIJos sitios á los fiiotasmas rotrógrado- 
HfqqisUqrkles.

i>’o rftpondemos de lasoTiciA!!!

f í  Padfff (7oftoí, padece estos dias una iliácntcria tre- 
meiKta, pniilucida por un ataqne de nicrv'ós que le 
sobrevino al leer nuestro primor número : • parece que su 
Patornidad ha resuelto, con su severa‘razon toda escan- 
dalistida, ponerse en aira por el sisterúa homeopático.

Si'mííia , sitmlibus, cttranlur.
Esto es-: para curar radicalmeille una enfermedad cüal- 

^ io rs ',  se ha de propinar un remedio que piwluzca en ei 
hombre sano, efectos semejantes á los sínlotnas de la tal 
enfermedad.

En su consecuencia, nos ha didio el médico de cabece­
ra de su Paternidad, que le ha recetado inconstante lec­
tura de nuestro periódico Fray Tinieblas, pata producirle 
un otro ataque artificial dé hidrofóbiá, á fin de que, por 
inádlo de h  reacción se curé la natural.

Dlos'lé conceílaal Reverendo, pronto, el alivio que tanto 
desea- la milicia naéioiial de Madrid y 1n» ¡irovinrins, como 
nosotros, para poder reimos con la lectura de su chistosi- 
siiHoyjjofaío periódico, que m  encierra malicia en sti 
fondir.

Gacetilla COMUN. Ciertos pozos inmundos, de ciertas 
c.illcs de Madrid, lloran á lágrima Vlvá;'como este llanto 
puetle pmilucir el resulbido de gué el Sr. I), Colera Mor­
bo venga á consolar su dolor, lo avísatüos á quien corres­
ponda; ¡i pesar de que eomunineníc en su gacelilla común 
casi todos los ^riódicos dáú con frecuencia esta misma 
noticia.

Al menos, si'ése Sr. Morbo, fuem éncniigo de los mo­
derados y de los santones jtrogresislas, y se los llevara á 
todos al otro barrio, entonces podríamos darnos por satis­
fechos que nos visilJra, para felicidad de España. Amen.

Ya no se va. .\yer se levantó de la cama muy tempra­
no el capitan Traga-Bombas, se puso muy afanoso á em -, 
paquetar su cquipage para coloc.irlo eu su morrión,que le 
lia servido siempre de maleta en todas sus escorsiones, é 
interrogado, sobre y acerca dedas disposiciones de viago 
que estaba lomando, contestó que se marchaba á la Cri­
mea, al ver que el .Napoleón III hnbia desistido do su pro- 
yccluda presentación ante las murallas inespugnables do 
Seb.istopol, á causa de padecer este emperador una enfer­
medad crónica, muy coinuii entro emperadores y monar­
cas, quo se conoce con el nombre de mieditii; cuyos sinto- 
m.as son los mismos que se presentan «1 la otra terrible 
dolencia que es un azote del universo, denominada íacul- 
tativumerite cangueliUs.

Gracias á los ruegos de su compañero F ray Ti.nieblas, 
ija no se va ei veterano, convencido de que para matar ru­
sos lio es preciso ir ú ia Crimeo, mientras exista estaciu- 
iiad.1 en España la Polonia Rusa que va echando proioa- 
gaclisimas y profundas raíces cu esta tierra de promisión y 
tierra de garbanzos.

¡Mas hielos!... El Padre Cobos, opina favorablemente 
sobre lo ocurrido con los huesos de San Félix mártir; bas­

ta que su Paiemiilad opine asi, para que nuestra Reveren­
cia opine asado; es decir, opine otra oosa muy distinta, ó- 
sáa, en una p.nlabra, lo contrario.

Relmon de uberales Ayer noche, se reunieron á las 
ocho y media, en los salones de Capellanes, varios liberales- 
para tralar de los medios de promover la suscricion abier­
ta en las oficinas de La Soberaríia Nacional (periódico),. 
con objeto de tributar un recuerdo fimebre á los múrtíre.s 
de la libertad, sacrificados en 26 de marzo v 7 de mayo de 
1818.

Como redactores del periódico F ray T iniebla-s , no pe­
dimos comparecer á ía reunión, pob guardar el - incógnito, 
et que guardamos con una idea nms noble, que la de 9ü - 
Paternidad el tabacoso; pero conste que contribiiiremcsá 
la snscricion con una cuota proporcionada á tas nuestras 
humildes fuerzas pecuntaritis.

Teleorafia eléctrica. Desde la presente semana u n -  
pezaremos prohableineiUe ú tener cu Madrid iiotieiasde 
Sebastopol cu uim ó itus horas. Ya anteayer, 1.'’ de mayo, 
se recibieron del 28 ilc abril., ó do tros dias, tas mas re­
cientes que se liahian conocifio hasta ahora.

E! hilo eléctrico comienza eu $1 cuartel general ile los 
sitiados, y so dirige dcstle allíá Baliiklava, donde se áu- 
merge en ci mar para volver i  salir i  tierra en el cabo de 
Kalocra, áuuas seis leguas de Varna, siendo la estensiou 
submarina de unas oclicnta y seis leguas españolas de 1 
veinte mil pies. Desde Varna se dirige á VÍeiia, y Leip- 
siek para continuar luego desde allí á lud.,s las naciones 
europeas.

Esta comunicación telégrafo-eléctrica entrg Sebastopol 
y„.Madrid pasa, pues, por Balakiava, Varna, Viena, Leip- 
sick, Francfort, Colonia, Bruselas y París; y según nues­
tras apreciaciones, constara la longitud de unas novecien­
tas leguas.

El cable submarino entro Varna y Balakiava se colocó 
del i8  al 13 del pasado abril, y el iio haberse ya recibido á 
esta hora iiotidas directas, consiste en la interrupción de 
seis leguas que todavía cuenta ej telégrafo entre el cabo 
Kalacra y Varna.

Día de la cruz. Ayer se armó un fandango popular en 
nuestros populares barrios del Lavapies, que arriia el irtun- 
do; en el que .ipareoia iluminad» uno humilde salo que ser­
via do receptáculo ó un uonsiderablo número de milicÍDnos 
naciiiiiales y gente honrada dei pueblo ; entro los concur­
rentes se encontraban FrayTwiebla» y el velenmo Traga- 
Bombas de incógnito por supuesto, d imitación de varios 
Padres Curas españoles cuando van ai teatro y á los toros; 
al lado (ya se sabe) de las mas lia-mosas jóvenes de man­
tón y pañuelo en l.a cabeza, estuvieron el Veterano y su 
Revoenoia, contemplando el retrato fle Espartoro, que- 
adurnado cou dosel de seda parece presidía aquella fiesta 
popular.

Convénzase de una vez el ilustre general que el pueblo 
le quiere, y délo al pueblo lo ijue le perleiipee do derecho.

Las ninfas (y no del Ibirnaso) que cantaban coplas á los 
bailarines del fandango, uniré otras por el estilo, lanzaron 
la siguiente, que ae no.? lia quedado en la memoria, y tras­
cribimos:

Regalesé al Pirdfe Cobos
porque le adoro y Jo quiero
Ir Milicia Nncioiiul 

. y el genera Espartero.

ULTIMO MOMENTO

(de laúllim a hora terrible y (atol.)
Sebastopol y la cabeza de Santa Cruz mim. I. siguen sin 

uomlnd; las murallas do aquella plaza, la ma.s inespugna- 
ble del mundo, sin dejar ver una luz favorable á los alia­
dos, á pesar de las quinientas boéas do faego (¡ue la ase­
dian; ia cabeza del ilucAo de la des-goberiiadon, mas chi­
ra que una piedra berroqueña, sin abortar una idea quo 
merezca I* pena; ni auu siquiera la idea de abandonar la 
poltrona para bien y contento del pueblo español.

¡ Boen par de empresas habremos ganado si cede la for­
taleza rusa^ y la testaruda cabeza del ministro!!...

F rat T inieblas es un periódico mas barato que El Pa­
dre Cobos, según se nos comunica por telégrafo desde 
Paris:

1. ” Porque consta de doblo impresión.
2. ° Porque se intercalan en su testo grabados en ma­

dera, quo harán rcir á unos y llorar á otros.
3. ” Porque es mas liberal con mucho el primero que 

el segundo.
4. " Porque lo venden los ciegos.
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